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Primera regla de magia: buscar

siempre el jack de espadas.

August J. Medardus
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MUERE UN MAGO Y PIENSA EN VOZ ALTA…

LA PRIMERA vez que supe del mago fue cuando leí en el periódico que había muerto.

En la esquela decía:
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Aunque no lo conocía personalmente, sabía que vivía en una vieja casa del barrio.

Llevaba instalado allí más de un año, pero ningún vecino lo había visto nunca. El mago vivía totalmente retirado.

Al leer la esquela me pareció que era una pena que hubiera muerto un auténtico mago, y también lo sentí por las palomas.

Pude ver a los animales claramente ante mí. Las palomas posadas en el sombrero de copa, derramando pequeñas lágrimas de paloma, y los conejos, tristes, se lamían sus blancas patas ante el ataúd.

De pronto se me ocurrió algo: ¿Quién pondría a las palomas agua fresca y maíz?

¿Quién les daría hierba a los conejos y los acariciaría?

Tan cierto como que me llamo Max que no podía dejar que aquellos pobres animalitos sufrieran. Me encantan los animales. Mi padre es propietario de una tienda de animales y dice que yo tengo muy buena mano con ellos, que puedo cuidar de cualquier animal.

Sé que eso es cierto, y fue lo que decidí hacer.

El mago había vivido en una casa destartalada con un jardín descuidado. La maleza rodeaba la vieja casa y los árboles parecían caer sobre ella. Me metí por entre unos tilos. Los gorriones trinaban en los árboles y entre las hierbas destacaban esas flores amarillas que se llaman dientes de león.
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“Aquí los conejos tendrían comida suficiente”, pensé.

Arranqué un puñado de dientes de león y de hierba.

En la puerta de la casa había un cartel con un retrato del mago. Llevaba un frac negro y una larga capa roja. Su bigote era pequeño y fino, y sus ojos parecían ascuas. Hacía un gesto propio de espectáculo de magia y sostenía en la mano su sombrero de copa negro. A su alrededor revoloteaban unas palomas blancas.
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Contemplé el cartel más de cerca. El texto no estaba impreso. Lo había escrito, pura y simplemente, con un lápiz.

En el cartel el mago daba la sensación de ser alguien impresionante y peligroso: el maestro de magos.

Giré con cautela el pomo de la puerta. Estaba abierta.

Respiré profundamente y noté que me sudaban las manos. ¡Estaba loco! ¿Cómo me atrevía a entrar así, sin más ni más, en la casa de un mago? Pero entonces pensé en los pobres conejos y en las palomas y me decidí.

Entré.

No era una casa común y corriente. Allí solamente había utensilios de magia. En mitad del suelo encontré una caja grande, una de esas en las que se mete a una señora y se le pasa una sierra después. Había además esqueletos de cartón, cuerdas y mesas pequeñas con tapetes de terciopelo negro que llegaban hasta el suelo. También pude ver barajas de cartas por todas partes y pequeñas bolas rojas que los magos hacen desaparecer y aparecer.

En la pared colgaba un extraño reloj con manillas que marcaban números muy raros: una apuntaba al veintiséis y la otra al número setenta y cuatro. Pero lo más extraño era que el segundero se movía hacia atrás. Cuando lo miré fijamente, empezó a moverse más rápido. Tal era su velocidad que parecía trazar un círculo rojo y amarillo, al tiempo que se escuchaba un sonido metálico. Comencé a sentirme mareado. Muy cansado, realmente mareado.

¿Dónde me encontraba?

¿Qué me estaba sucediendo?

Al lado del reloj había un espejo y me miré en él. Los ojos eran grandes y redondos, casi como dianas para lanzar dardos.

Me sentía tan extraño… Ya no era yo mismo.

Tuve que sentarme en una silla. Sobre la mesa había una taza y una tetera humeante.

“¿Cómo puede estar muerto un mago —pensé— y al mismo tiempo tener su té caliente sobre la mesa?”

De pronto oí el arrullo de las palomas en la habitación de al lado y fui a ver a los animales. En el suelo saltaban dos conejos.
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—Aquí les traigo algo de hierba —les dije.

Los conejos se acercaron hasta mí y comieron de mi mano. Les acaricié el lomo.

Entonces oí una voz ronca a mis espaldas.

—¡Conejos, transfórmense en leones! Y de pronto crecieron bajo mis manos. En un segundo me encontré entre dos enormes leones. Abrieron sus fauces y rugieron con tal fuerza que me temblaron las orejas.

Pero a mí no me asustan los leones. Si un león sabe que uno no es peligroso, él tampoco lo es.

Yo no debo temerles, ya que tengo muy buena mano con los animales, aunque ahora las manos me sudaban un poco.

Además, tengo un truco para cuando de pronto me encuentro como un bocado entre dos leones. Simplemente, pongo la mano entre los ojos del león y le digo con voz suave:

—Tranquilo, así, buen chico, tranquilo.

A lo mejor suena infantil, pero funciona. Ahora puse una mano entre los ojos de un león, y la otra, entre los del otro.

—Tranquilos, así, buenos chicos —les dije con mi voz más suave y tranquilizadora.
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Y los leones se calmaron inmediatamente con mi contacto. Un león no es más que un gato grande, y también se le puede hacer ronronear.

—Es una pena, porque solamente les traje hierba. No me acordé de traer comida para leones.

Entonces volví a oír que alguien murmuraba y hablaba consigo mismo justo a mi lado.

—¡Hummm…!, el chico es perfecto —decía la voz—. Tiene un espíritu amable y es modoso como pocos. Me servirá como ayudante.

¿Quién podría ser? ¡El mago había muerto!

Los leones se hicieron pequeños como conejos y estaban en el suelo intentando comer la hierba que les había llevado.

—Mi nombre es August J. Medardus —dijo la voz—. Y tú vas a ser… a ser… mi ayudante.

Estaba delante del mismísimo mago. Era alto y delgado, muy delgado. Tanto que podía meterse por la estrecha abertura de la puerta entornada. Pero no era tan elegante como en el cartel. Sí, llevaba frac y capa, pero sus ropas estaban arrugadas. El bigote era largo y ralo y colgaba como unas plumas recién mojadas. No estaba sosegado y seguro de sí mismo como suelen estar los magos. Había en él algo de salvaje. Yo estaba tan sorprendido que no pude decir ni una palabra.

Entonces el mago volvió a pensar en voz alta, así que pude oírle decir:

—Humm, el chico duda. ¿Por qué no querrá ser mi ayudante? Voy a cerrar la puerta a ver si eso lo asusta.

Cruzó la habitación, cerró la puerta e hizo girar la llave.

Yo lo observé.

—Humm —se dijo—. El chico no parece asustarse. Trataré de convencerlo de que sea mi discípulo. Podría enseñarle mi arte y así me ayudaría a solucionar mi problema.

Pensaba todo el tiempo en voz alta, y no parecía darse cuenta.

—Yo no quiero ser ningún ayudante —le contesté—, pero me gustaría aprender magia.

—¡Estupendo! —exclamó el mago—. Tú, joven, serás desde ahora mi discípulo. Nos tutearemos. ¡Ta-tarará! ¡Bienvenido a la compañía de August J. Medardus!

—Me llamo Max y tengo ocho años —dije—. Soy muy bueno cuidando animales.

—Ya lo he notado. ¡Humm…, humm…! —dijo él.

Tenía una forma muy curiosa de hablar. Entre las palabras mezclaba continuamente otros sonidos, como “humm”, “ta-tarará” y “ejem”.

Y de pronto la habitación se llenó de pequeños estallidos y fuegos artificiales. Era la forma que el mago tenía de darme la bienvenida.

Ese se fue el día en que conocí al mago y me convertí en su discípulo.
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